
 

 

 

Pacarec Tampu 

(la posada del amanecer) 
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Llego con cierta 
ansiedad y confusión 
al aeropuerto John F. Kennedy 
de New York 



 
no sé qué exactamente hago acá 
ni porqué me han conducido hasta acá (?) 
 
hago que mi densa humanidad 
se filtre paciente por entre estos tantos 
paisajes 
 
/recuerdo el aroma de la hostal ‘Ayacucho’ 
donde pasé las últimas semanas 
de mi agitada vida 
en la ciudad de San Cristóbal de Huamanga  
de la Frontera 
he dejado algo allí… 
esto asalta mi desordenado feelin’/ 
 
DÉJÀ VU - DEJA VU 
 
paso indiferente por las hostiles oficinas 
de migraciones donde me dicen en mi cara 
que mi país es pobre 
y que cómo mierda hago (ó pretendo hacer)  
para vivir en su ‘paraíso’ 
-disculpen la cojudez- 
 
pero yo sigo inmutable 
y paso y abordo el tren eléctrico 
que me hace por fin 
ver el cielo azul de esta manzana 
y sentir el cálido frío de la brisa 
y tocar al sol que me brilla con mi boca calor 
 
es el paisaje: 
si. por eso es que estoy ahora acá 
 
rumbo a no sé dónde 
caminando siempre 
andando paso a paso 
entre lluvias locas 
tormentas eléctricas 
y tornados 



 
DÉJÀ VU - DÉJÀ VU 
 
hoy es la madrugada mía 
y siento cristalinas las campanas  
de la catedral de Ayacucho 
ó de la iglesia de Saint James? 
y luego las de Santo Domingo 
ó son las del templo de Saint Brigid tal vez? 
 
me trastornan estos tañidos 
y entonces huelo a las alpaquitas 
de las punas de Junín 
y siento el sonido eterno 
de las parihuanas 
aterrizando como si fueran miles de  
ángeles 
aplaudiendo/ incienso encendido 
sobre el sagrado lago Chinchaycocha 
 
miro mis cansadas manos 
ah ese dulce olor de tus perdidos ojos! 
 

Waño (cambio de luna) 
eso es lo que es esto 
ahora lo comprendo 
y a pie firme lo soporto 
lo vivo 
lo asimilo 
y sigo siempre para adelante 
(sin volver nunca la vista atrás) 

 
-Textos arrancados del viejo diario de viajero que siempre termino destruyendo y entonces las 
palabras se me vuelven simple y callada memoria. Escrito en Louisville (Kentucky) siendo 
otoño ya de deslumbrantes tormentas y apabullantes tornados. Así es- 


